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La educación musical en España 
¿Cuál es la situación general de la Edu­
cación musical en los Colegios españo­
les, ahora que está a punto de generali­
zarse la aplicación de la Reforma? 

Bien, por un lado, la música está en 
la ley Villar como una materia incluí­
da en el área de lo que llamaban ex­
presión dinámica. En la práctica, y en 
un altísimo porcentaje de la Educación 
General, no se ha llevado a cabo por­
que el maestro generalista no tiene la 
formación musical suficiente. A su vez 
esto ha servido de excusa a algunos 
otros profesores para no querer abor­
dar la enseñanza de la música. De ahí 
que ha<;ta ahora haya pasado bastante 
desapercibida, exceptuando los casos 
de algunos profesores con estudios. in­
quietudes o aficiones musicales. 

En la Enseñanza Privada, y hasta la 
implantación de la LODE, se contem­
plaba como una oferta frente a la En­
señanza Pública la contratación de 
profesores de música. Era una ense­
ñanza variopinta, porque cada uno 
abordaba la materia con una visión 
personal, ya que no había una determi­
nación de contenidos ni estaban muy 
claros los objetivos. Pero con la LO· 
DE, el profesor de música, que era dis­
tinto del profesor general, ya no podía 
dar las clases en horario lectivo, con lo 
que debían impartirse las clases en ho­
ras extrañas que dificultaron la aplica­
ción de la enseñanza de la música en 
muchos colegios concertados. 

Este panorama es de esperar que cam· 
bie en gran medida con la aplicación de 
la LOGSE. 

La Logse lo que plantea es integrar 
la música como materia que forma 
parte del área artística con contenidos 
muy definidos, además de unos objeti­
vos y unos criterios de evaluación muy 
claros. Partiendo de esta base, sería 
muy difícil sustraerse a enseñar esa 
materia. 

En el Diseño Curricular se hace mucha 
incidencia, ya desde la Escuela Prima· 
ria, en la transmisión de las tradiciones 
y del folklore en el área de música. 

"La percepción musical, o acti­
vidad de escucha activa, impli­
ca la sensibilización al mundo 
sonoro en general y, en parti­
cular, a patrones organizados 
de sonidos llamados música". 
Estas palabras están recogi­
das en el Diseño Curricular 
Base. De muchas de sus pro­
puestas a favor de la enseñan­
za musical, de los problemas 
que va a plantear la formación 
del profesorado y de las ex­
pectativas que despierta su 
próxima implantación, hemos 
hablado con Ángel Botia, pro­
fesor de Formas Musicales en 
el Conservatorio Superior de 
Música de Madrid y profesor 
excedente de la Escuela de 
Magisterio de la Universidad 
Autónoma. Esta fue nuestra 
conversación. 

Sí. La identidad de un pueblo está en 
sus raíces. Aunque siempre ha habido 
gente muy preocupada de las tradicio­
nes, inel uso de recogerlo en la literatu­
ra infantil: trabalenguas, adivinanzas, 
juegos, tradición oral, para que sigan 
teniendo una vigencia. Tal vez lo más 
positivo es que ahora se recoge expre­
samente. Viene bien porque frente a 
esto también hay gente que tiene el 
criterio de que las canciones populares 
ya no están en la mente de los niños y 
que por tanto están fuera de su sensioi­
lidad. Yeso es un error. 

Otra posibilidad que se contempla es la 
de utilizar la voz como medio expresivo 
y la voz y el cuerpo para producir soni­
dos y acompañar la música. 

Sí, porque los bloques de contenido 
que recoge el área artística son los 
esenciales. El principal desde el punto 
de vista musical es la voz, aunque ha­
bría que hacer hincapié en algo que 
observo en la mayoría de los manua­
les, y es que se abordan las canciones 
para el r:;,.lo dI; Primaria en tesituras 
que no son apropiadas a las voces de 
los niño�, lo que hace cantar al niño 
con una voz muy grave. De hecho hay 
muchos niños que padecen disfonías 
PO' ;;;al'"a, aunque la principal sea 
• 

� ... � hablar a gritos. 

� defien'¡� la utilización de la música 
c(" . ... ,t:II.,mto de socialización: escu­
char a los demás, entender el silencio 
como un factor previo y necesario al 
acto de escuchar música. 

Claro, esa es la condición sine qua 
non para hacer música en grupo. Ha­
cer músira juntos quiere decir estar fí­
sicamente juntos y sentir juntos. Oírse 
uno mismo, oír a los demás y oírse 
con los demás. 

Resr·:cto al silencio, ya es un bien a 
extinguir. La contaminación acústica 
en ['.Iestra sociedad es tan alta, que 
cuando estamos en silencio absoluto 
durante unos minutos, empezamos a 
sentirnos molestos. Nos encontramos 
solos. 

El silencio es el marco imprescindi­
ble para la percepción musical. 

Tal vez se encuentra muchas veces en 
el DCB la idea de entender la música 
como medio para conseguir mejorar 
nuestros niveles de expresión, de co­
municación con los demás, etcétera, y 
no tanto como un medio de disfrute 
personal, simplemente. 

Sí, se da con cierta frecuencia esa 
concepción socializadora e integradora 
de la música en la enseñanza General; 
como soporte de otras actividades, es­
pecialmente de la psicomotricidad. 
Eso es perfecto, pero debería ser sólo 
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L!---_ una parte en cuanto a la utilización de 

la música, que, al estar tan supeditada 

l.! a otra actividad, puede perder cierto 

...... .... . 
sentido. Es cierto que debería recoger­

. � se como un objetivo más la audición 

l!.:: contemplativa, a pesar de la hiperacti­
�_ vidad de los niños entre los 5 y los 7 

años. Pero habría que intentarlo alguna 

� t vez, porque si no, se puede suscitar en 
l!..!.. ellos la impresión de que la música 
'- siempre sirve para algo. 

G' ¿Cómo integrar los instrumentos musl­
� cales en el Centro Escolar? El tiempo 
¡-,- que precisa su aprendizaje, su manteni­
� miento y su coste, parecen obstáculos 

.......... . difíciles de superar. 

L' "'" El instrumentarium básico, como la 

.::: guitarra, los instrumentos de percusión 
o los autóctonos, son de un empleo lo 

� suficientemente elemental como para 
"- " que cualquier profesor pueda enseñar­

L!.:. lo y convertir esa actividad en un cam-
po de experiencias para la puesta en 

Q marcha de música viva en la escuela. 
Pero el resto de los instrumentos no 
tiene cabida. 

¿C6mo pueden compaginarse la reco­
mendación de establecer criterios que 
permitan mantener un buen nivel de 
exigencia en la calidad de la audición 
musical en la escuela y la inexistencia 
de fonotecas en los Centros Docentes? 

Ese es un problema económico. Si la 
reforma pretende abordar satisfactoria­
mente todos estos aspectos tendrá que 
dotar a los Centros de equipos de sono­
rización lo suficientemente válidos y 
de una lonotcca básica. De todas for­
mas, no es necesario oír muchas músi­
cas distintas. SÍ es importante que lo 
que se oiga. no se oiga exclusivamente 
en la clase o también en las casas y 
además un número considerable de ve­
ces. Es la única manera de hacer nues­
tra la música. Sería un elemento muy 
primario de contacto con la música. 

¿De qué manera se interrelacionarán 
en la práctica la música, la dramatiza­
ción y la plástica, que aparecen englo­
badas en la Reforma? 

Eso es un poco complejo. La drama­
tización y la música pueden integrarse 
perfectamente. Pero con la plástica pa­
rece haber una mayor distancia. Histó­
ricamente se viene señalando una di­
sociación entre la aptitud para la 
música y la aptitud para la pintura, y 
que los grandes pintores no eran bue­
nos músicos. Pero siempre ha habido 
excepciones, desde Mendelson a Ar­
nold Shomberg, por ejemplo. Pero, en 
este sentido, la globalización es una 
cuestión del profesorado. Plástica y 
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música son dos lenguajes diferentes, a 
pesar de lo cual usan términos seme­
jantes pero con significados distintos 
que llevan a grandes confusiones. 

En todo caso, aunque existen objeti­
vos comunes para este área, los conte­
nidos y los criterios de evaluación de 
plástica y música están claramente di­
ferenciados. 

¿Cómo se va a solucionar el problema 
de la formación del profesorado? 

Esa es mi preocupación fundamen­
tal. En ese punto es en el que estriba el  
porcentaje -que yo deseo sea mÍnimo­
de fracaso de la Reforma, que sobre el 
papel es maravillosa. En la práctica, se 
quiere solucionar el problema del pro­
fesorado por dos vías: una primera ha 
sido la creación del profesor especia­
lista en música, que todavía no se ha 
aplicado. y una solución de urgencia 
por la que se han creado profesores es­
pecialistas aprovechando los conoci­
mientos musicales que ya tenía parte 
del profesorado mediante unos cursos 
de reciclaje de unas 500 horas. Sin 
embargo, el ámbito de acción de estos 
profesores y profesoras especialistas 
va a ser el del tercer ciclo de Primaria, 
mientras que para los más pequeños 
será el profesor generalista el encarga­
do de impartir estos conocimientos. 
Lamentablemente, en la Escuela de 
Magisterio sólo se dedican dos cuatri­
mestres a esta materia, y es bien poco 
para cumplir con todos los bloques de 
conocimiento que se recogen en el 
DCB. Así que nos encontramos con 
profesores que no están preparados o 

que no se sienten preparados, y con un 
grupo reticente a aceptar las nuevas di­
rectrices. 

Sin embargo, el del profesorado no 
es un problema exclusivo de la Refor­
ma General. En los conservatorios está 
ocurriendo algo parecido. Las pro­
puestas, que a mí me parecen muy 
buenas, no encuentran eco. 

¿Por qué? Porque suponen cambios 
fundamentales de postura frente a lo 
que es la enseñanza tradicional de la 
música. 

¿Ocurre lo mismo en el caso de la En" 
señanza Secundaria Obligatoria? 

Los bloques de contenido en esta 
etapa siguen siendo bloques tanto ex­
presivos como perceptivos y de inda­
gación: cantar, tocar, moverse, apren­
der lenguaje musical, e indagar en el 
hecho musical desde todos los puntos 
de vista: histórico, estético, en el de las 
ideas, el literario, etcétera. Es bastante 
completo. Los profesores de Enseñan­
za musical del Bachillerato hicieron 
oposiciones para dar música en I � de 
BUP, y el programa que se impartía 
era esencialmente histórico, con algu­
nos temas dedicados al lenguaje musi­
cal. Pero no se contemplaba específi­
camente la expresión musical ni la 
creatividad. Hay reticencias por parte 
de estos profesores a abordar la ense­
ñanza de la música de manera que no 
sea estrictamente el Conocimiento de 
la Historia. de los compositores, de la 
estética, etcétera. 

Ya para terminar, ¿qué otros aspec­
tos pueden favorecer la Enseñanza y el 
aprendizaje de la música? 

Aparte de lo ya mencionado, yo se­
ñalaría dos: la audición en "vivo" de la 
música, aunque no sólo en las grandes 
ciudades. 

Es frecuente que los contenidos de 
los conciertos no estén concebidos pa­
ra niños o que, los que sí lo están, han 
sido pensados por músicos que no 
siempre están en la realidad de los ni­
ños. y eso a veces provoca grandes re­
chazos. 

El otro aspecto es el de favorecer la 
creatividad. Desechar los tabúes: lo 
mismo que podemos expresarnos e in­
ventar hablando, podemos expresarnos 
e inventar "sonando". Que luego sea­
mos o no capaces de llevarlo a escritu­
ra, es cuestión aparte. La música no es 
sólo para entendidos sólo porque pre­
cise de un lenguaje especial. La músi­
ca no es sólo partitura. Y al final, el 
que oye, recuerda. 

Cristina Ameijelras 


